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Desafíos para la inclusión de enfoques feministas anticoloniales en la 

Universidad Nacional de Córdoba  

 

Gabriela Bard Wigdor11 

Gabriela Cristina Artazo12 

Ornella Maritano13  

 

En las últimas décadas, debido al avance de los movimientos feministas y 

LGBTTTIQ+14 en la región y de la presencia de académicas que investigan y se preocupan 

por la inclusión social, los estudios de género -otrora marginales- se visibilizan como 

abordajes científicos de relevancia para la educación superior de Nuestra América, 

especialmente en la agenda de las universidades argentinas.  

De este modo, en numerosas unidades académicas del país y especialmente en la 

Universidad Nacional de Córdoba, comienzan a gestarse políticas y espacios activos de 

debate, construcción de conocimientos e intervención en el área de género/sexualidades, 

con miras a una sociedad inclusiva. No obstante, estos debates evidencian una marginación 

de las perspectivas que proponen los feminismos de Nuestra América, de características 

interseccionales, antirracistas y anticolonialistas (Rivera Cusicanqui 2010; Cabnal 2010; 

Aguilar 2016; Viveros Vigoya; Guzmán 2007; Galindo 2013; Gargallo, 2016; Bartra, 2018, 

entre otras); al privilegiar un feminismo que podemos llamar eurocéntricos y Norcentricos 

(Butler, 2010; Fraser, 2008; Preciado 2002; entre otras) que proponen lecturas aplicables a 

otros contextos.     

A diferencia de los feminismo Nor-eurocéntricos, cuyas teorías sobre las 

problemáticas de género se centran en el análisis de sus países dominantes en la geopolítica 

mundial, por tanto miran el modo en que las corporalidades feminizadas15 pueden ser 

 
11 Investigadora Asistente del CIECS-CONICET-FCS, Docente de la Facultad de Cs Sociales, Doctora en 

Estudios de Género, Magíster y Licenciada en Trabajo Social. Codirectora de “Greda: Programa de Género y 

feminismos” del CIECS y del equipo de investigación El Telar: comunidad de pensamiento feminista 

latinoamericano con lugar en Filosofía, Centro FEMGES. Línea actual de investigación: Epistemologías 

feministas decoloniales y latinoamericanas, violencia de género y Estudios feministas de las masculinidades. 
12 Becaria de Investigación CONICET Tipo I. Doctoranda del Doctorado en Cs. Políticas del CEA. Docente 

Concursada Facultad de Ciencias Sociales- Carrera de Trabajo Social Master Internacional en “MERCOSUR 

y Unión Europea: Diferencias y Similitudes” Y Licenciada en Trabajo Social. Principal línea de 

investigación: políticas públicas, trabajo social y feminismos latinoamericanos. 
13 Becaria doctoral del CIECS-CONICET. Candidata a Doctora en Estudios de Género del CEA, FCS, UNC. 

Maestranda en Género, Sociedad y Políticas, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales. Licenciada y 

Profesora en Historia, FFyH, UNC. Línea de investigación: género y memorias, políticas penales desde una 

mirada feminista latinoamericana. 
14 La sigla refiere a algunas de las identidades políticas que conforman el amplio arco de las denominadas 

disidencias sexuales: lesbianas, gays, bisexuales, travestis, transgénero, transexuales, intersex, queer, 

representado en el símbolo “+” la voluntad de no dejar fuera del colectivo otras identidades políticas no 

enunciadas explícitamente.  
15Hablamos de corporalidades feminizadas debido a que nuestro enfoque plantea descentrar la figura 

antropomórfica de normalidad trazada por la eugenesia moderna sobre los cuerpos y la construcción de las 
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integradas de modo igualitario a las instituciones capitalistas patriarcales (incluida entre 

ellas la ciencia) y las maneras en que el conocimiento deben superar el androcentrismo 

histórico; los feminismos anticoloniales de la región, centran sus críticas en el carácter 

excluyente del capitalismo y sus instituciones, mirando la educación formal como un 

espacio androcéntrico, cuya producción científica posee marcas de clase, raza, colonialidad 

y antropocentrismo que deben criticarse para ser superadas.  

En el caso particular de la Universidad Nacional de Córdoba, es posible identificar 

abundancia de debates y demandas provenientes de diferentes sectores del feminismo y del 

activismo LGBTTTIQ+ para que los estudios de género tengan mayor presencia y sean, 

asimismo, incluidos de manera urgente en los planes de estudio. Esta inclusión refiere no 

solo a una acción de reconocimiento de las demandas, sino de redistribución material de los 

capitales necesarios para dicha inclusión. Especialmente importante, si consideramos que 

las trayectorias de formación educativa repercuten en la socialización, constitución de 

subjetividades y expectativas; en las elecciones vitales y profesionales que tienen las 

personas, sus aspiraciones y posiciones (Rf. Bonder, 2013).  

Por tanto, la formación universitaria debiera construir una manera de mirar el 

mundo que pueda alojar aquello que se nos presenta -a priori siempre- como extraño 

(Flores, 2017). En este sentido, es necesario posicionar las demandas de género 

interseccionales en las agendas formales de las instituciones educativas, para habilitar la 

emergencia de sensibilidades que nos permitan ver y comprender desde otros 

posicionamientos la sociedad.  

En consiguiente, si bien en las IES, los Estudios de Género están siendo reconocidos 

como saberes relevantes al momento de comprender las relaciones sociales y las 

problemáticas que conllevan; en tanto productoras de un saber legitimado, precisan 

esforzarse en incorporar los aportes teóricos/prácticos feministas anticoloniales, 

interseccionales y antirracistas, que invitan a problematizar las relaciones de poder más allá 

de lo estrictamente sexual, ancladas en una mirada del territorio/cuerpo en su contexto 

geopolítico y local. 

Lo planteado hasta aquí remite a dos aspectos que se abordan en el presente trabajo; 

por un lado, un análisis de lo que se estudia en las carreras de grado y posgrado de la UNC, 

atendiendo a la necesidad de que se incorporen estudios de género en las materias de grado 

y posgrado de manera obligatoria y especialmente, aquellas de enfoques Nuestro 

americano. Por otro lado, se destaca la necesidad de revisar y repensar las prácticas 

cotidianas de estudiantes, docentes, investigadoras y actoras universitarias varias que 

habitan dicho espacio de formación, porque construyen y legitiman estereotipos de género, 

clase y raza, privilegiando ciertos saberes frente a otros, atravesadas por binarismo entre 

conocimientos científicos y saberes populares.  

 

identidades en término binaria. Debido a esto nos parece adecuado hablar de corporalidades feminizadas 

entendiendo en este término a todos/as aquellos/as sujetos/as que no perciben los privilegios de casta sexual 

dentro del binomio varón/mujer, perteneciente a una clase burguesa blanquizada. 
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Por último, asumiendo que las prácticas cotidianas instituyen criterios de verdad y 

tramas de representaciones sobre quienes están capacitados/as para ocupar determinados 

lugares de poder y sobre quienes tienen negada dicha capacidad, se debate la necesidad de 

ampliar la inclusión laboral de cuerpos y voces LGBTTTIQ+ a las universidades públicas.  

Finalmente, reconociendo el carácter político de toda práctica educativa y la 

potencialidad de la educación superior para posibilitar la “maniobra epistemológica de 

resistencia al fascismo de la lengua, a las costumbres del pensamiento heterocentrado 

colonial y neoliberal” (Flores, 2017, p. 10) y siguiendo a Bonder (2013), se concluye que la 

universidad como espacio educativo formal, es una institución nodal para incorporar los 

estudios feministas en la vida de los y las sujetos. En la universidad no solo se imparten 

conocimientos técnicos/profesionales y específicos, sino aprendizajes para vivir en el 

mundo y en la medida de lo posible, mejorarlo, por lo que es posible articular prácticas de 

enseñanza respetuosas de las diversidades, que promuevan la convivencia plural en 

comunidad. 

 

 Metodología  

Los números suelen ser, también, lo sabemos, el refugio de ciertos canallas.  

Los números son la coartada de un relativismo pobre. 

 Si les pasa a muchísimos es muy malo,  

sí a muchos es más o menos malo, 

 si es a pocos no es tan malo”  

Martín Caparrós 

 

En sintonía con la reflexión de Caparrós (2019), en este escrito se trabaja con datos 

principalmente de carácter cualitativo, tomando una única encuesta como referencia del 

trabajo realizado (detallada posteriormente), ya que se advierte que no es la incidencia 

numérica lo que interesa en la problemática estudiada, sino las experiencias, 

interpretaciones y emociones de los y las sujetos involucrados/as. 

En tal sentido, el presente trabajo es un ensayo de investigación interdisciplinaria, 

que como género hablita una forma de escritura que cruza perspectivas de una forma 

singular, y que pretende comprender el mundo desde la particularidad, renegando de la idea 

cientificista de objetividad. En efecto, los y las pesadores/as de América Latina toman el 

ensayo como una escritura de resistencia al cientificismo. Como dice Mario Ortiz (2017), el 

ensayo presenta un trabajo sistemático que afirma la potencialidad de un tipo de escritura 

que no se ocultan en el enajenamiento de los discursos científicos que se pretenden 

impersonales.  

En consecuencia, este ensayo científico toma aportes y reflexiona sobre la base de 

datos que obtiene de diferentes procesos de indagación cualitativa que realiza el equipo de 

investigación del que las autoras son integrantes, denominado “El Telar: Comunidad de 
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Pensamiento Feminista Latinoamericano”16.  Específicamente, el primer corpus de datos se 

obtiene de dos investigaciones cualitativas desarrolladas en las Universidad Nacional de 

Córdoba durante el periodo de 2016-2019, en relación con la temática educativa y su cruce 

con los estudios de género. En ellas se analizan las múltiples exclusiones del colectivo 

femenino y LGBTTTIQ+ de las Instituciones de Educación Superior, centrándose 

particularmente de la Universidad Nacional de Córdoba (UNC).  

La primera de estas dos investigaciones es de carácter formalista y de cuantificación 

de materias incorporadas a los currículos dentro de la IES, análisis de direcciones y 

prosecretarias de reciente creación que trabajan la temática en la UNC. La segunda 

investigación, mira las impresiones y sensaciones del colectivo docente, no docente y 

estudiantil frente a los espacios áulicos y de uso común dentro de la UNC. Estas 

investigaciones son realizadas en el marco de la Red de Investigadoras en Diferenciales en 

la Educación Superior Iberoamericana, a partir de testimonios y entrevistas a docentes de 

cátedras dentro de las cuales las autoras se desempeñan como docentes, así como aportes de 

espacios de debate y formación con investigadoras feministas de la región. Dichas 

investigaciones pueden consultarse en las direcciones que se informan en la bibliografía de 

este trabajo.  

Finalmente, el ensayo reflexiona a partir de resultados sistematizados desde 

experiencias pedagógicas docentes, que fueron debatidas en capacitaciones sobre Estudios 

de Género en talleres con docentes de Psicología de la UNC y de otras facultades (2019). 

En ellos se recolectaron diagnósticos colectivos y numerosas percepciones del claustro 

docente entorno a la comprensión de la problemática planteada en el presente trabajo. 

 

Ausencias en la producción, acceso y circulación del saber/poder universitario   

La Universidad Nacional de Córdoba es la casa de altos estudios más antigua de 

nuestro país. Fue fundada en el año 1613 y cuenta ya con más de 400 años de historia, a lo 

largo de los cuales se tejen encuentros y desencuentros con los acontecimientos políticos y 

sociales más significados de la historia de este territorio17, algunos considerados disruptivos 

 
16 A partir de este espacio académico/militante con carácter Nuestro americano, en el que participan 

integrantes de Argentina, Brasil, Colombia y México, en íntima vinculación con activistas e investigadoras de 

la región, trabajamos desde el enfoque feminista anticolonial, al desarrollar investigaciones científicas y 

eventos académicos de diversa índole. 
17 Ubicada en la ciudad de Córdoba Capital, reparte sus dependencias entre la ciudad universitaria -espacio en 

que se encuentran la mayoría de las dependencias- el casco histórico de la ciudad y los barrios de Alberdi y 

Observatorio. Actualmente cuenta con 15 facultades, 2 colegios secundarios, 145 centro de investigación y 

servicio, 25 bibliotecas, 17 museos, 4 medios de comunicación (radio y televisión) y 4 dependencias de salud 

(hospitales, laboratorios y banco de sangre). La oferta educativa que presenta se compone de 20 carreras de 

pregrado y 89 de grado. En posgrado el número de carreras ofrecidas asciende a 215 distribuidas de la 

siguiente manera: 117 especializaciones, 61 maestrías y 37 doctorados. De la población que la habita y la 

transita, por el momento diremos que se compone, según la síntesis estadística del año 2018, de 3761 

estudiantes de nivel medio, 5360 de pregrado, 117225 estudiantes de grado y 9602 estudiantes de posgrado 

(distribuidos de la siguiente manera: 4119 estudiantes de especialización, 2841 de maestría y 2642 de 

doctorado). Además, cuenta con 1207 profesores titulares, 263 profesores asociados, 1900 profesores 
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frente el orden social y otros de carácter conservador, incluso reaccionario frente a 

movimientos populares. Hablamos de procesos tan disímiles como fuera la Reforma del ’18 

que luchaba contra el colonialismo y el elitismo universitario o la participación estudiantil 

en el “Cordobazo”; tanto como la colaboración que tuviera la universidad en los que se 

llamara “la revolución libertadora” que derrocó un gobierno democrático, entre tantos otros 

acontecimientos fundamentales de la política nacional y regional, que protagonizara la 

comunidad universitaria. 

En ese marco, pensar la inclusión y modificación de la cultura institucional de la 

UNC en el marco de su constitución colonial y de raigambre antipopular en muchas 

ocasiones, implica dos niveles de análisis; por un lado, las problemáticas que emergen 

debido a su propia génesis de surgimiento, a las maneras de construcción, socialización y 

aprendizaje del conocimiento científico caracterizado por su andro-eurocentrismo y por 

operaciones epistemicidas y racistas (Boaventura de Sousa Santos, 2010). En esta línea nos 

detenemos especialmente en el trayecto educativo en términos de los contenidos que se 

dictan en las carreras -atendiendo especialmente al currículum visible-, las formas de 

enseñanza, los espacios en los que acontece la práctica de enseñanza -a nivel edilicio, 

inclusive-, así como las estructuras de empleabilidad.  

Por otro lado, las problemáticas de clase que devienen en privaciones y limitaciones 

materiales históricas para diferentes sujetos, que inciden en la trayectoria y experiencia de 

vida de cada uno/a en una sociedad patriarcal, racista y capitalista, en la que los cuerpos 

acceden desigualmente a recursos y espacios de poder. Esto último implica reconocer y 

tomar como punto de partida el hecho de que no todas las corporalidades ocupan y/o 

habitan el espacio universitario, es decir, los niveles y estamentos de la comunidad 

educativa. 

 Como investigadoras y académicas feministas que somos, reconocemos que toda 

práctica de construcción de la labor investigativa se inserta en una relación de 

conocimiento-poder, donde se disputa qué es lo que se puede conocer y cómo. Hasta el 

momento, en la universidad ha predominado un ethos masculino (Benavidez y Guerra 

Pérez, s/d), que ha mantenido a las mujeres y a las disidencias sexuales al margen de y 

ausentes en los debates epistemológicos y de las prácticas académicas. Para simbolizar esta 

situación, las autoras Benavidez y Guerra Pérez (s/d), utilizan la metáfora de la herida 

epistémica, como marca de las ausencias que el conocimiento muestra respecto a las 

opresiones de género, raza, clase y sexualidad.   

Pensar a partir de la metáfora de la herida epistémica, nos permite reconocer que la 

ausencia en y el margen de no asume un a priori del género de los/as investigadores/as. 

Sabemos que esa exclusión, la herida producto de la indiferencia y negación de ciertas 

corporalidades, ha sido realizada también por académicas mujeres que en su labor 

 

adjuntos, 4185 profesores asistentes y 3254 no docentes. La cantidad de investigadores que en ella se 

desempeñan es de 3205. 
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profesional han reproducido un ethos masculino o, en el mejor de los casos, han suscrito a 

un feminismo nor-eurocéntrico que desatiende las opresiones ocasionadas por la raza, la 

elección sexual, la identidad de género, el colonialismo y el capitalismo en nuestra región.  

Asimismo, las ausencias de cuerpos diversos que “pudieran conocer”, conviven con 

saberes que fueron negados, impugnados y combatidos por considerarse “escasamente 

científicos”. Rechazos que disfrazan el miedo generalizado frente a saberes que cuestionan 

y desnudan las características reaccionarias del conocimiento científico dominante.  

 

Conocimientos válidos e impugnados  

Nosotros estamos formados en las universidades,  

que sostienen solo a través de las ciencias es la manera de obtener conocimiento,  

por lo tanto, si no es científico no es conocimiento” 

Santiago Sarandón 

 

La Universidad Nacional de Córdoba se caracteriza como toda institución educativa 

formal de occidente, por la desvalorización de los saberes populares, no hegemónicos o 

provenientes de sectores sociales subalternos. Las universidades son fundantes en la 

historia colonial de Nuestra América, marcada por lo que Lugones (2008) explica como 

racialización e inferiorización de las prácticas, tradiciones y conocimientos de los pueblos 

que habitaban este suelo antes de la colonización, junto con la instauración de la práctica 

sistemática de aniquilar epistemes no europeas. La colonización se acompañó también de la 

colonialidad del género, que supuso la instauración de un régimen de género caracterizado 

por el binarismo y la heterosexualidad como norma, predominando la mirada masculina 

sobre el mundo y el ejercicio del poder que continúa hasta hoy. 

En particular, las universidades han reproducido la institucionalización “del silencio 

de la economía del conocimiento heterocentrado” (Flores, 2017, p. 53), estabilizando 

ficciones dicotómicas que nos imponen conocimientos europeizantes -en los que la 

extranjería mide la autenticidad y la veracidad- anclados en el binarismo que se explican 

por acontecimientos que se desarrollan en otras geografías. De modo que se alimenta la 

enseñanza de materiales foráneos, importados de otros contextos y sin mediaciones locales.  

En sintonía con la academia latinoamericana, la UNC muestra en su naturalizada 

dependencia de la academia europea y norteamericana, profundiza en su labor en enseñar a 

leer y citar autores recuperados de otros contextos geográficos sin mediaciones con 

situaciones locales. Pareciera que la tarea docente es enseñar el acervo cultural y teórico 

producido por el occidente masculino o en el caso de las cátedras de estudios de género, 

estudiar a las feministas del norte o de Europa. Este diagnóstico se sostiene, a partir del 

análisis de los programas de las pocas materias que aparecen a nivel de grado sobre 

estudios de género y sexualidad, donde se muestra que los marcos teóricos con los cuales se 

educa a las estudiantes siguen siendo los que han sido producidos en el norte y la gran 

mayoría de las autoras estudiadas son provenientes de estos lugares (Bonavitta et al., 2018).  
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En la formación de posgrado el panorama no es significativamente distinto, con el 

complemento de que su acento está en enseñar a investigar desde los formatos 

convencionales de elaboración y presentación de trabajos teóricos a nivel internacional. 

Estos estándares han sido producidos y fijados por la academia norteamericana y/o Europa, 

operando la colonialidad del saber, del poder y del género (Lugones, 2008).  

En consecuencia, en el campo de la teoría social que circula y estudia en la 

Universidad Nacional de Córdoba, se evidencia la necesidad de incorporar, crear 

conocimientos y reflexionar sobre/junto a las mujeres y disidencias de Nuestra América en 

vínculo con los contextos de vida, la precarización laboral, la explotación sexual y la 

escasez de políticas públicas de atención a necesidades vinculadas con cada realidad 

particular por sector o territorio (Bard Wigdor y Bonavitta, 2019). Porque, en coincidencia 

con Val Flores (2017), “Todo conocimiento y toda ignorancia suponen una forma de 

violencia, una de las más difíciles de reconocer, la que hace del otrx una vida despreciable 

o inexistente. Porque somos heridas por un saber, un lenguaje, un modo de conocer, una 

manera de organizar los cuerpos y deseos que suprime y privatiza las expresiones no 

heteronormativas” (Flores, 2017, p. 12).  

Debido a la colonialidad del poder, saber y género,  como muestran nuestras 

investigaciones,  los/as alumnos/as de la UNC que desean adentrarse en temáticas 

feministas y/o debates en torno al género, la sexualidad y/o las identidades disidentes 

deben, en la mayoría de los casos, trazarse un recorrido propio que incluye sólo algunas 

materias optativas y que es mayoritariamente por fuera de las aulas. Muchos/as estudiantes 

reconocen que “la Universidad no les ha brindado suficientes herramientas teórico-

metodológicas feministas, ni les ha formado para poder ir más allá en las discusiones o 

reflexiones binarias” (Bonavitta et al. 2018: 8).  

También, en relación con la selección bibliográfica que se realiza en los espacios 

curriculares en los que se abordan las temáticas, los/as estudiantes reconocen que se recurre 

a autores que, si bien han obtenido prestigio, no constituyen parte de la población sobre la 

que hablan (por ejemplo, mujeres cis escribiendo sobre experiencias trans). En efecto, de 

acuerdo con los datos relevados por la Red de Alicante (2018): “Los planes de estudio de 

las diferentes carreras que conforman la UNC son plenamente sexistas. En muy pocas 

situaciones se incluye la perspectiva de género y/o feminista en sus currículos visibles. 

Asimismo, con relación a las disidencias sexuales, los planes de estudio son además 

sexistas y binarios” (Bonavitta et al., 2018, p. 7).  

En ese sentido, precisamos debatir cuáles conocimientos son válidos y qué maneras 

de conocer. Tal como señala Adriana Guzmán (2019), la formación universitaria debe ser 

de carácter teórico, pero también y sobre todo experiencial. La apuesta epistémica y 

fenomenológica que precisamos habitar es el de la diferencia colonial, que nos permita 

identificar no sólo los prácticas y formas de conocer propias de un saber europeo y 

europeizante, sino que también la problematización de las relaciones geopolíticas de 

conocimiento. 
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Esto último nos invita a reconocer que no lograremos transformar el conocimiento 

sexista y las prácticas que lo acompañan, sin que todos/as los/as agentes del campo 

educativo se aboquen a la deconstrucción del género, de su clase y racialidad, implicándose 

desde su experiencia, reflexionando desde dónde hablamos y para quiénes; qué 

conocimientos y modalidades de enseñar gozan de legitimidad en las instituciones de 

educación superior.   

Finalmente, emerge de las indagaciones realizadas con estudiantes de la UNC, la 

necesidad de recuperar materiales producidos por movimientos sociales, organizaciones 

indígenas-campesinas, agrupamientos de sectores populares e investigadoras no legitimadas 

por la academia; cuyas escrituras disruptivas en lo formal y en el contenido, pueden ayudar 

a trabajar otras agendas en las instituciones elitizadas. Al estudiar estas producciones 

teóricas, se podría recuperar las voces y las experiencias de las mujeres y las disidencias en 

este territorio, evitado la hegemonía de investigaciones producidas por hombre cis, 

heterosexuales y mayoritariamente ajenos a contextos locales.  

 

Desigualdades constituyentes de la vida universitaria 

Al analizar las desigualdades constituyentes de la vida universitaria referiremos no 

sólo a aspectos que tienen que ver con las condiciones laborales y de estudio dentro de la 

UNC y en el ámbito universitario en sí, sino también a condiciones materiales que facilitan 

o dificultan estas. Como primer señalamiento, es necesario reconocer que asistimos a un 

proceso de feminización de la Universidad y precisamos identificar las condiciones en que 

este fenómeno se está desarrollando. Es decir, estamos ante una paradoja donde el creciente 

acceso de mujeres y/o corporalidades feminizadas a las IES, tanto en los claustros docentes 

como no docentes, se acompaña de la degradación salarial en esos mismos puestos, otrora 

ocupados por varones y mejores pagos. Así, se promueve la flexibilización laboral y se 

jerarquizan, por el contrario, nuevos espacios en donde predominan nuevamente varones.   

En efecto, esta configuración de la UNC crea y habilita espacios simbólicos y 

materiales que llamaremos “masculinizados” y otros que son “feminizados”. Esto es 

observable en la distribución de carreras por género, donde las vinculadas al cuidado de 

otros/as son mayormente habitadas por mujeres, mientras que las de tecnologías e 

ingeniería, por varones. Comprendemos que estas elecciones son fortalecidas y legitimadas 

por trayectorias previas a la Universidad, donde a través de la socialización se desalienta la 

elección por fuera de estos estereotipos de género.  

Además, este proceso se produce de manera simultánea a la creciente precarización 

de las condiciones laborales de algunas profesiones. Las carreras con mayor cantidad de 

egresos de mujeres son aquellas que se engloban dentro del ámbito de profesiones 

feminizadas, cuyas características son: vinculadas a los cuidados, peores pagas y menor 

salida laboral.  

Asimismo, la creciente proporción de mujeres en la Universidad Nacional de 

Córdoba es parte de una tendencia mundial y regional que afecta tanto al estamento de 

estudiantes como al de docentes e investigadoras. La feminización de la educación viene a 
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confirmar el proceso de valoración inversa que promueve la generación de estamentos vía 

la jerarquía sexual: cuanto más central es un ámbito para la sociedad, tanto menos están 

representadas las mujeres. A partir de esta lógica, las mujeres sólo consiguen conquistar 

espacios devaluados o desfinanciados 

Por otro lado, un factor material importante que condiciona el cursado de las 

mujeres y que guarda estrecha relación con las dificultades que encuentran ellas para 

mantenerse en la universidad es la escasez de políticas de desfamiliarización. Hablamos de 

las cargas maternales y las economías del cuidado, que acaban siendo obstáculos para el 

uso del tiempo y la dedicación al estudio de aquellas mujeres que tienen hijos/as y/o 

familiares a cargo. Son ellas quienes deben asumir el desafío de conciliar vida familiar y 

vida laboral, buscando espacios de cuidado infantil, costeando gastos de niñeras o 

desertando de espacios de formación personal.  

En un hecho contundente que “los trabajos invisibles” y no remunerados que 

realizan las mujeres se constituyen en obstáculos para el acceso y luego la promoción en las 

carreras laborales y académicas. En este sentido, la UNC ha desarrollado espacios que 

permiten, de manera limitada, la liberación del tiempo de algunas mujeres, como es el caso 

del “Jardín Maternal Deodoro Roca”. Destacando que este solo funciona para estudiantes y 

con estrictas normas de permanencia que remiten a ser portadora de condiciones 

socioeconómicas específicas (certificado de pobreza) y además de exigir un alto 

rendimiento académico.  

Asimismo, encontramos ámbitos de extensión universitaria donde se subsidia 

espacios de investigación/acción vinculados a la temática de género como los de 

“Compromiso Social Universitario” y las acciones extensionistas de la UNC en general 

(Consultar pliego de Convocatoria 2018-2019). Además, destaca que en desde el año 2016 

se viene desarrollando distintas acciones y programas que promueven la erradicación de la 

violencia de género, incrementándose el número de mujeres que se acercan a consultar y 

deciden denunciar situaciones de violencia de género que viven con algún compañero o 

docente, en el aula o en su propio domicilio particular.  

Durante el periodo 2017-2018 en la UNC aumentó la demanda en espacio 

institucionales de denuncia y atención de la violencia de género que se ofrece atención 

gratuita, según el último informe redactado por “Plan de Acciones para prevenir, atender y 

sancionar las violencias de género en el ámbito de la UNC”, donde se señala que las 

consultas treparon un 120 % durante 2017-2018 y se triplicaron las denuncias en el mismo 

período. El Plan está integrado por un equipo de especialistas en género, constituido por 

psicólogas, trabajadoras sociales, abogadas y comunicadoras sociales. 

A pesar de estos avances, Ahmed (2019) señala que cuando existen espacios 

institucionalizados para denunciar la violencia, estos suponen transitar laberintos 

burocráticos y legales, donde la queja de la víctima adquiere una mecánica institucional que 

es fagocitada y diseminada por el propio sistema que se está cuestionando. La autora señala 

que a menudo las instituciones intentan hacernos creer que, si no nos quejamos, llegaremos 

más lejos, y se encargan de que el proceso de denuncia sea muy difícil para quienes quieren 
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ampliar las fronteras de lo posible. La autora refiere a esta práctica como bullying 

institucional o abuso de poder. 

Si bien ciertas políticas y condiciones materiales de la UNC han cambiado y 

permiten la incorporación de algunos espacios que reconocen las inequidades de género y 

tienden a intervenir para reducirlas, en muchos casos se trata de políticas aisladas que se 

producen sólo en algunos espacios de formación, dependiendo de la voluntad política de 

los/as gestiones políticas de las distintas instituciones, como el caso de los baños sin 

género. Este último ejemplo es significativo, porque uno de los factores que dificultan la 

permanencia de las personas del colectivo LGBTTTIQ+ en el espacio universitario se 

vincula con la inexistencia de espacios en los que se sientan cómodos/as e incluidos/as.   

En lo que respecta a quienes trabajan en la universidad, existe una sobre calificación 

de las docentes mujeres, evidenciados por la investigación del año 2013 llevada a cabo por 

la Secretaria Genero de la UNC, donde se lee que, en las facultades como Ciencias de la 

Información, Psicología, Ciencias Químicas, Medicina, Trabajo Social, entre otras, la gran 

mayoría de sus docentes son mujeres y cuentan con mayor calificación que los docentes 

varones, empero ellas ocupaban la misma o menor cantidad de puestos laborales. Esto 

indica que se les exige mayor calificación a las mujeres que a los varones para ocupar 

puestos similares.  

Por otro lado, en el caso de las Ciencias Exactas, especialmente las Ingenierías, 

Física, Matemática y el área científico-tecnológica en general, predomina la presencia de 

docentes varones. Sólo el 29% son docentes mujeres, desempeñándose, preferentemente, en 

las carreras de Biología y Geología. En las Ciencias de la Salud, los y las docentes se 

distribuyen en forma más equitativa cuando miramos los números generales. Sin embargo, 

hay más docentes mujeres en las distintas Escuelas de estas Facultad- como Nutrición, 

Enfermería, Fonoaudiología, Fisioterapia- mientras que en la propia carrera de Medicina 

encontramos más docentes varones. Para el caso de los cargos de gestión institucional, 

aquellos que no se concursan y corresponden a nombramientos políticos, de los 116 puestos 

que indica la última publicación de la UNC, sólo 22 son ocupados por mujeres, mientras 

que 94 son ocupados por varones. 

La brecha salarial entre hombres y mujeres es constituyente de la vida laboral 

docente, así como la desigualdad de género, clase y etnicidad es parte estructurante del 

habitus institucional. A raíz de esto, las exigencias que las mujeres18, colectivos disidentes 

y personas migrantes enfrentan para poder desarrollarse laboralmente o ejercer en los 

mismos puestos que ejercen -varones cis -con menor calificación, incluso formal- son 

siempre mayores. En efecto, existe una segregación vertical de las mujeres, dentro del cual 

cuentan con niveles de formación académica de gran jerarquía, produciéndose un fenómeno 

 
18 En este caso se habla de mujeres porque el informe desarrollado por Secretaria de Genero de la UNC 

nómina de esa manera e investigo sobre mujeres cis dentro de espacios universitarios. 
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de sobre calificación con respecto al puesto que desempeñan (Informe UNC-Secretaría de 

Género UNC, 2013).  

Los datos brindados por el informe de la Secretaría de Género de la UNC del año 

2013 también nos permitieron observar la percepción de las distintas formas de violencia 

que la institución ejerce y reproduce. Llamativo es que los/as docentes e investigadores 

universitarios/as no perciben discriminación e inequidades de género dentro de la 

institución universitaria, a pesar de sí haber identificado violencias y acoso sexual o acoso 

moral dirigido hacia mujeres. Tampoco la trans/les/homofobia es reconocida, en general, 

como fenómenos existentes en la vida universitaria. Estos resultados nos hablan de la 

naturalización de las relaciones hetero patriarcales de poder y la escasa presencia de 

corporalidades trans, lesbianas, gays disputando estos sentidos en el claustro docente.  

En relación con el estudiantado, las percepciones sobre las violencias cambian, pues 

ellos/as sí reconocen e identifican las desigualdades que la UNC legitima y reproduce con 

relación a las violencias de género y hacia las disidencias. Un alto porcentaje de estudiantes 

que se auto perciben como parte del colectivo LGBTTTIQ+, reconocen haber sufrido 

situaciones de violencia dentro de la UNC, ejercida mayormente por el colectivo docente. 

En este caso no sólo se perpetra una situación de discriminación o violencia, sino que se 

reproducen jerarquías de poder basadas en la posición institucional de los/as agresores/as, 

lo que hace aún más difícil la denuncia y/o motorizar acciones. 

 

Situación de la población LGBTTTIQ+ en la UNC 

La dimensión de género en las discusiones sobre las IES se relaciona directamente a 

la noción de “igualdad de oportunidades” asociadas a derechos para las mujeres y en 

relación con el acceso a ámbitos y posiciones tradicionalmente ocupadas por los varones, 

excluyendo debates sobre otras corporalidades no binarias como trans y travestis. 

Respecto a esta población, en diciembre del año 2014 la Comisión Interamericana 

publicó los resultados de su Registro de Violencia contra personas LGBTTTIQ+ en 

América Latina. Esta es una herramienta utilizada para conocer y dar visibilidad a los 

niveles -alarmantes en este caso- de violencia que enfrentan las personas de dicho 

colectivo. Se observó que durante un período de quince meses (entre enero de 2013 y 

marzo de 2014), se cometieron al menos 770 actos de violencia contra personas 

LGBTTTIQ+, incluyendo 594 asesinatos (CIDH, 2015). Muchos de estos ataques se 

cometieron con violencia verbal motivada por el prejuicio basado en la percepción de la 

orientación sexual o identidad de género19 de las víctimas. Los actos de violencia contra 

las personas pertenecientes al colectivo de la disidencia sexual o aquellas que son 

percibidas como tales, son particularmente crueles en relación con otros crímenes de odio 

(CIDH, 2015).  

 
19La orientación sexual se refiere a la dirección de los deseos sexuales y afectivos (homosexual, bisexual, 

heterosexual), mientras que la identidad de género se refiere a la forma en la que una persona se percibe en el 

mundo (transgénero, cisgénero).  
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En el ámbito educativo la violencia se expresa también en las lógicas del saber y del 

poder, según la investigación realizada por el Telar (Bonavita et al., 2019), que abordaba 

las prácticas de inclusión/exclusión de las disidencias sexuales en los planes de estudio, se 

evidencia que la mayoría de las personas entrevistadas que se reconocen parte del colectivo 

LGBTTTIQ+, realizaba su exploración teórica sobre feminismos y diversidades por fuera 

del material obligatorio de las carreras de grado. Esto indica que la institución no les había 

brindado herramientas teórico-metodológicas feministas, ni les ha formado para poder ir 

más allá en las discusiones o reflexiones binarias propias del conocimiento dominante. 

Asimismo, reconocieron que no es un asunto que deba circunscribirse a la selección de 

bibliografía, sino también al diseño del programa que sigue estructurado desde un formato 

añejo.  

La encuesta realizada para esta investigación durante el año 2018 muestra que, de 

una población de 200 personas, el 56,7% no leyó en su tránsito por la casa de altos estudios 

material sobre feminismos ni disidencia sexual, mientras que el 43,3% que sí lo había 

hecho, reconoció que era resultado de una elección personal. Asimismo, la población trans 

y travesti, cuya representación en el claustro de estudiantes es minoritaria y nula en el caso 

de lxs docente o en espacios de toma de decisión y gestión de la ciencia, indicó que incluso 

en los casos en que leen sobre teoría travesti, los/as autores son personas cisgénero.  

En ese sentido, como plantea Blanco (2014) “las instituciones de educación superior 

colaboran en los procesos de producción de heteronormatividad como parte de la 

construcción de ciudadanía que realizan” (p. 37), atendiendo a una serie de emergentes 

como el hecho de que no se hable de sexualidad, de deseo en las aulas y de que los cuerpos 

modelos de todo ejemplo y estudio sea masculino, blanco, heterosexual o, en su defecto, la 

mujer esencializada. Este es en definitiva el modelo de lo humano y lo considerado 

universal, el modelo que se erige como la fuente de todo saber y poder.   

Al respecto, Virginia Cano (2015) teoriza sobre conocer desde el lugar de la 

disidencia, desde el marcador de la diferencia, que como hemos visto, se constituye un 

privilegio epistemológico propio de los varones e implica posicionarse, en su caso, como 

mujer-lesbiana, para romper con la lógica binaria propia del dualismo cartesiano, “que 

contrapone lo personal a lo político, el adentro al afuera, la ‘burbuja de cristal’ a la realidad, 

la ficción a lo real, la academia al activismo, el amor a la investigación” (p. 23). 

Discutiendo la comodidad de los universalismos sobre los que se erigió el saber hasta hoy -

en el universal de cis varón, blanco, heterosexual, funcional, o, en su defecto, la mujer 

esencializada- para poder inventarnos un nosotr@s desde el cual narrarnos y resistir (Cano, 

2015). Nosotras agregamos a ello, existir. 

En lo vivencial, como docentes y alumnas, comprendemos que el tránsito por la 

universidad suele ser una experiencia disciplinante para todas las corporalidades y 

expulsiva con todo aquello que exceda el modelo corporal cisheterosexual y se resiste a 

ubicarse en el lugar asignado por el disciplinamiento heteronormado. De igual modo opera 

esta institución con quienes no se corresponden con el desempeño académico esperado del 

estudiante estereotipado como ideal: varón, blanco, clase media, sin hijos/as ni cargas 
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familiares. Se excluye o se ignora -ambas operaciones realizadas a partir de una ceguera 

epistemológica y política- a las corporalidades disidentes, a las personas de sectores 

populares y a quienes comprenden la categoría de diversidad funcional.    

La desigualdad de posibilidades para poder estudiar y realizar una performance 

destacable en el espacio universitario, incide directamente en las posibilidades de ser 

incluido/a y de permanecer; puesto que las calificaciones obtenidas al igual que la cantidad 

de materias rendidas en la historia académica de cada estudiante, condiciona el acceso a 

becas y recursos concretos que se distribuyen a partir de criterios meritocráticos. De este 

modo, se perpetúan generaciones de estudiantes con una clara procedencia de clase, 

aquellos/as quienes pueden estudiar sin emplearse, ni cuidar niños/as o percibir becas; 

quienes luego ocuparan los cargos docentes y de gestión.  

Por lo tanto, si solo corporalidades heterosexuales y cisgénero ocupan los espacios 

áulicos, hacen usos públicos o privados de los espacios institucionales, de las bibliotecas; 

son quienes pueden costearse apuntes, entre otras cuestiones; la universidad está 

garantizando y legitimando experiencias sesgadas y elitistas. Si a ello le sumamos la 

ausencia y/o patologización de los conocimientos abordados desde las corporalidades que 

la misma institución está dejando al margen, asistimos a un proceso de reproducción del 

orden social y de género imperante.  

En consecuencia, existe “la necesidad de volver a retomar el cuerpo y sus 

representaciones para que, valga la redundancia, todos los reconocimientos legales y 

jurídicos tomen cuerpo y se manifiesten de forma fáctica en la vida cotidiana” (Moscoso, 

2012, p. 74). La educación debe pelear contra la normalización de los cuerpos y sostener 

una crítica radical al racismo, el colonialismo, el capacitismo, el sexismo y la 

heteronormatividad que predomina en las IES. 

  

Reflexiones finales 

Advertimos con satisfacción que, en el ámbito de las Ciencias Sociales de la UNC, 

proliferan grupos de investigación y espacios de militancia feminista o que indagan en 

temas de género y sexualidad. Esto es indudable a partir del diagrama y configuración de 

financiamientos estratégicos para la investigación, en donde se establecen temas prioritarios 

como los referidos a los derechos reproductivos y (no) reproductivos desde una perspectiva 

de género, financiamientos de secretarías universitarias como SeCyT o nacionales como 

Conicet.  

Sin embargo, cuando miramos la configuración geo-corpo-política de los grupos de 

investigación, notamos que existe una primacía de personas blancas, de género normativo y 

de sectores medio-altos entre sus miembros, por lo que es difícil que produzcan nuevas 

cosmovisiones y epistemologías alternativas a las dominantes. Por ejemplo, en los institutos 

de investigación con dependencia de CONICET, de los 9 dedicados exclusivamente a la 

producción científica y formación en postgrado, solo uno está dirigido por una mujer, lo 

que se repite en las dos secretarias de ciencia y tecnología de la UNC. Solo mujeres blancas 

heterosexuales, urbanas de clase media y en clara desventaja frente a varones de misma 
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condición, lideran los grupos de investigación en temáticas de género, a veces compartido 

con un pequeño y selecto grupo de varones gays, blancos y también urbanos de clase 

media, quienes hegemonizan los debates sobre diversidad/disidencia sexual.  

Estas configuraciones grupales son la actual hegemonía del campo de producción en 

estudios de género y sexualidades, reproduciendo ausencias múltiples como las de cuerpos 

disidentes, mujeres lesbianas, trans, travestis, no binaries y de sectores populares. 

Por otro lado, nuestro sistema educativo caracterizado por discursos cientificistas 

dominantes, prácticas culturales/institucionales en las que la capacidad en términos 

meritocráticos y la heterosexualidad son requisitos para el tránsito y sostenimiento en la 

institución, no abordan con seriedad las situaciones de abuso y sexismo cotidiano. Esto no 

es un dato que pueda capturarse con estadísticas, sino que se comprende cuando se analiza 

el diseño político del régimen patriarcal, el cual se introyectan como naturales en las 

instituciones en general y en especial en las educativas. Wittig (1983) lo explica mediante 

lo que llama la función de la semiosis de género20.  

De esta manera, las políticas de visibilización se tornan insuficientes porque lo que 

consiguen es reconocer como alterno todo aquellos que no sea blanco, burgués y 

heterosexual, sin cuestionar la estructura, es decir el régimen sexual que configura gran 

parte de los arreglos institucionales del siglo XXI (Cfr. Silvestri, 2019). Debido a lo que 

estamos exponiendo, no son estadísticas las que darán cuenta de las exclusiones sexo-

genéricas, sino la crítica al diseño institucional de la Educación Superior.  

En este sentido, no debemos olvidar que reclamamos a un Estado patriarcal y que la 

Universidad Nacional de Córdoba, como institución estatal no escapa a esta génesis, que la 

configura como un espacio marcado y estructurado a partir de desigualdades, autoritarismos 

y silencios forzosos entre estudiantes y docentes, claustro no docente y personal contratado. 

Existen aún carreras y/o especializaciones en las que sus docentes están convencidos de que 

las mujeres no se encuentran preparadas para ocupar ciertos cargos. Coexisten 

innumerables situaciones, espacios, programas en los que aún no se respeta las identidades 

de géneros. 

Por tanto, la misoginia, el clasismo y la homo-lesbo-transfobia, son aspectos 

centrales de la colonialidad del poder, saber y del género, que se reactualizan a diario en las 

prácticas y las materialidades que constituyen la Universidad Nacional de Córdoba. Por 

eso, la tarea es desanudar los nudos trazados por la modernidad y la eugenesia epistémica, 

que lo que intenta es disciplinar y poner bajo su encuadre paradigmático lo que se puede 

investigar y producir. Tenemos que romper con estos corsés epistemológicos, precisamos 

que otros cuerpos, otras voces transiten nuestros espacios y que quienes resisten aun en los 

márgenes institucionales existan como actores principales de estos procesos de cambio.  

 
20 Comprende la autora (1983) que hay un aparato semiótico que produce una función retorica en los cuerpos 

sexuados y mediante la cual se encarnan formas de aprehender y accionar en el mundo. Este modo de 

accionar y comprender nuestra experiencia sexual y corpórea es normalizado y se encuadra en el régimen 

sexista heterosexual. 
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